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Una niebla oscura
como la noche

cae sobre la ciudad de Ratonington
y oculta robos y fechorías.

El genial Sherlocko y su fiel
ayudante deberán aventurarse

en el más denso de los misterios…
¡No te pierdas un nuevo caso sherlockante!
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¿Misterios imposibles de resolver? No os preocupéis, 
estáis en buenas patas con el gran Sherlocko 

y su ayudante... Es decir, ¡yo! 
Seguidnos en nuestras investigaciones, 

pista tras pista, hasta la resolución del caso. 
Será una aventura sherlockosa, ¡palabra de Stilton! 

Nacido en Ratonia, capital de la 

Isla de los Ratones, está licenciado 

en Ratología de la Literatura Rató- 

nica y en Filosofía Arqueorratónica 

Comparada. Dirige El Eco del Roedor, 

el periódico más famoso de la isla, 

fundado por su abuelo Torcuato Re-

voltosi. En su tiempo libre, Geroni-

mo colecciona cortezas antiguas de 

queso del siglo XVIII, pero lo que  

de verdad adora es escribir libros, 

que han tenido un éxito excepcio-

nal: traducidos a 51 idiomas, ¡han  

vendido más de 175 millones de  

ejemplares en todo el mundo!

En la misteriosa ciudad de

Ratonington,
donde la lluvia cae sin cesar, se 

encuentra una extraña agencia 

de investigación, 

    ¡en la calle de  
                 las Intrigas, 13!  
En ella, el gran y extravagante 

Sherlocko elige los casos más 

intrigantes para indagar con  

su fiel detective ayudante,

Geronimo Stilton. 
Entre sospechas, intuiciones, 

pruebas y falsos culpables, no 

hay caso que no tenga solución... 

¡porque Sherlocko 
                     no es tontocko!la
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  La Nebbia Nera
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ambién aquella mañana el tren de vapor a 

Ratonington salió puntual del andén cero 

de la ESTACIÓN de Ratonia.

Cómodamente sentado en mi compartimento, 

pensaba en lo que me había dicho por teléfono 

Sherlocko la noche anterior:

—¡Un oscuro misterio envuelve la ciudad! Pre­

párese, Stilton, ¡el  miedo  se ha apoderado  

de Ratonington!

Brrr… ¡A saber qué quería decir! 

en
RRATONINGTONATONINGTONRATONINGTON

TERRORTERROR

6
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Nada más llegar, me dirigí a pie a la agencia de 

mi amigo DETECTIVE, en el número 13 de la calle 

de las Intrigas, arrebujándome en la chaqueta 

impermeable, que junto con el 

paraguas es fundamental cuan­

do voy a Ratonington, ¡porque 

allí siempre está lloviendo!

Chillííí… ¡Casi casi olvido pegar­

me los bigotesbigotes  postizos!

Tenía que ponérmelos enseguida, Sherlocko 

los considera necesarios en todo ayudante de  

detective que se respete… ¡Y el suyo soy yo!
¡Listo! Pero ¿qué estaba diciendo? Ah, sí… En 

RATONINGTON siempre hace ese tiem­

po: lluvia y viento, viento y niebla, niebla y llu­

via. Sin embargo (¿os lo podéis creer, amigos 

roedores?), ¡yo me estaba aficionando a aque­

lla atmósfera tan gris! Sería porque para mí la 

ciudad de Sherlocko se había convertido en un 

lugar especial (¡clima incluido!), y en aquel mo­

mento me sentía muy feliz.

RRATONINGTONATONINGTONRATONINGTON

7
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Miraba a todas partes y veía las calles llenas 

de roedores y roedoras atareados; observaba 

los edificios bajo el manto de niebla; percibía 

el movimiento y el ambiente de una ciudad en 

ebullición… ¡A nadie parecían importarle la 

humedad y el frío! ¡Nadie parecía entristecer­

se por aquel cielo casi siempre gris!
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Y yo también sonreía para mí 

al pensar en el té caliente 

que me serviría miss Pic­

cadilly cuando llegase a 

casa de Sherlocko.

Pero de pronto sucedió algo 

extraño, ¡MUY EXTRAÑO!

Una terrible y cerrada NIEBLA OSCURA bajó 

del cielo, rapidísima. Primero engulló la parte 

alta de los edificios…, luego las ventanas supe­

riores… y por último la calle a mi alrededor.

Por mil quesos de bola, ¿qué estaba ocurriendo? 

Era como si hubiese caído una noche tene­

brosa y sin luna… ¡en pleno día!

¡Era realmente MUY MUY MUY espantoso, lo 

confieso! ¡Estaba tan oscuro que 
no se distinguía un gato de un pato
El tráfico se había bloqueado y los viandantes se 

veían en dificultades. En la oscuridad impene­

trable sonaban gritos y ruidos preocupantes:

—¡AAAH! 

9
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—¡Eh! Pero ¿qué ocurre?

—¿QUIÉN HA APAGADO LA LUZ?

Y oía también un extraño ruido por encima de 

mí, como un zumbido… BZZZ... ZZZ.. . ZZZ.. .

¡De repente, una silueta OSCURA salió de aque­

lla NIEBLA NEGRA y vino hacia mí!

Chillííí… ¡Socorrooo!

Después, el misterioso tipo me agarró y tiró de 

mí…

No me dio tiempo a reaccionar, porque noté que 

algo más (algo grande, ¡MUY grande!) pasaba por 
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mi lado con  

de motor…

¡BRUUUMMM!

Era un enorme AUTOBÚS 

de dos pisos que había sur­

gido de la niebla a toda ve­

locidad.

¡Se subió a la acera por el 

lugar donde yo me encon­

traba un instante antes y 

fue a chocar contra una 

cabina telefónica!

CR A AA AA SH
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¡Por mil quesos de bola, aquel vehículo fuera de 

control había estado a punto de atropellarmeatropellarme!

En la niebla, que entretanto se estaba despejan­

do, vi bajar a los pasajeros del autobús, conmo­

cionados pero ilesos.

El más asustado era el conductor.

¡La niebla negra había aparecido tan de impro­

viso que no le había dado tiempo a detenerse!

Mientras, el  tipo misterioso que me ha­

bía puesto a salvo se había incorporado y se lim­

piaba el polvo del impermeable.

Hum, ¡tenía algo muy familiar!

Y en cuanto se giró, lo reconocí…
                           ¡Era Sherlocko!
—¿Qué hace todavía sentado en el suelo como un 

bobo, Stilton? Por mil ratones, levántese… ¡Ven­

ga! ¿O he de deducir que es usted perezoso ade­

más de  distraĺdo?

Entonces me puse en pie de un salto y le dije:

—¡Buenos días, sir Sherlocko! Yo… ¡no lo había 

reconocido! Con esta oscuridad…

12
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Pero él estaba mirando a todas partes y olfa­

tean do el aire.

—¡Esnif, esnif! ¿No lo huele, Stilton?

—¿Que si no huelo… qué? —dije perplejo.

Sherlocko sonrió entonces con 

los ojos brillantes.

—¡Por mil ratones, el aire huele a 

MISTERIO !

Yo me volví, desconcertado. La ex­

traña niebla se estaba disipando 

rápidamente: el gris oscuro se iba 

aclarando y daba paso al gris claro 

típico de la ciudad de Ratonington.

Por un momento me pareció oír aún 

el ZUMBIDO de antes… Luego me distrajeron 

unos murciélagos que se alejaban volando.

Extraño… ¡Murciélagos
         en pleno día!
Deseché aquel pensamiento y le dije a mi amigo:

—¡Gracias de verdad, sir Sherlocko! Si no hubie­

se sido por usted…

13
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Él seguía mirando en todas direcciones, como si 

quisiera grabarse cada DETALLE de lo que estaba 

ocurriendo y de lo que acababa de ocurrir. Lue­

go se encogió de hombros y dijo:

—Cuando ha aparecido la niebla negra, he sali­

do y he venido corriendo a su encuentro. Sabía 

que estaría en dificultades frente a un fenómeno 

tan insólito. REGLA DE ORO PARA UN INVESTI-

GADOR DE BIGOTES: ¡PREVER CUALQUIER IM-

PREVISTO! ¡TOME NOTA, STILTON!

Yo saqué mi diario de detective y anoté el con­

sejo. No obstante, me quedó una duda: si se tra­

ta de un imprevisto, ¿cómo puede preverse? ¡Ni 

idea!

Sherlocko, mientras, se había encaminado a su 

casa. Corrí tras él y, al pasar por un quiosco, no 

pude evitar fijarme en que todos los  periódicos 

solo hablaban de… ¡la extraña niebla negra!

—El hecho es, Stilton —decía Sherlocko—, que 

desde hace un tiempo esta NIEBLA  NEGRA 

golpea sin previo aviso la ciudad de Ratoning­

14
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13

ton. Todo el mundo 

se interroga acerca 

de la naturaleza de 

un fenómeno atmos­

férico tan extraño e 

inexplicable. A mí, 

sin embargo, me in­

teresa más su ver­

tiente…  ¡ILEGAL!
Me quedé descon­

certado.

—¿La niebla negra es… ilegal?

Sherlocko negó con la cabeza y bufó:

—¡No diga tonterías, Stilton! Ocurre que, du­

rante esta misteriosa niebla, aumentan las ac­

ciones ilegales, es decir, los delitos: hurtos, atra­

cos, tirones de bolso, robo de carteras. Todo 

trabajo para mí… ¡Mire!

Por fin habíamos llegado a la calle de las Intri­

gas, número 13, y delante de la agencia había 

una cola de ASPIRANTES A CLIENTE.

15
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—¡Uf! —exclamó fastidiado Sherlocko—. ¿Es 

que aún no comprenden que yo solo me ocu­

po de casos interesantes, intrigantes, 
estimulantes...    
     en suma,  

¡sherlockantes!? 
 

¡Venga conmigo, evitaremos a esta multitud 

usando el pasadizo secreto!

Yo me quedé pasmado… ¿A qué pasaDizo 
seCreto  se refería?

16
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PLÁSTICO

Pero Sherlocko ya estaba en el callejón trasero 

y me señalaba tres CUBOS de la basura justo al 

lado de la verja.

—¿Qué hace, Stilton…? ¿Vacila? ¡Venga, sígame!

Mientras hablaba, levantó la tapa del cubo del 

medio y se arrojó dentro.

Probé a hacer lo mismo en el de la derecha, pero 

algo no funcionó y… ¡¡acabé sumergido en basura 

malolientemaloliente!!

Bajo la calle se oyó:

17
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—¡Olvidaba decírselo, Stilton! Solo uno de los 

cubos esconde el pasadizo secreto… ¡Le acon­

sejo que elija bien!

¡Demasiado tarde, aaay!

Pero un candidato a detective no se rinde frente 

a la primera dificultad (¡ni frente al tufo de la 

basura!), así que me metí por el cubo correcto y 

correteé hasta el final del túnel…, ¡que desembo­

caba en el baño de la Agencia de Investigación 

Sherlocko!  
ni ningún misterio es lo bastante oscuro
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